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Crónica política

El arte y la política
Para mi ilustre amigo 

el Sr. D. Miguel Moya, 
director de El Liberal.

En el mundo del arte, que se relaciona 
más de lo que muchos suponen con el de 
la política, se dan fenómenos de la misma 
naturaleza, de la misma índole, cuando de 
la producción artística ó de la producción 
política se trata.

Hay artistas, de imaginación poderosa, 
verdaderamente creadora, que por un de
talle, por un movimiento, por un gasto, 
por una inflexión de la voz, disecan un al
ma, se la asimilan, adivinan el medio social 
en donde aqualla alma se ha fraguado, los 
choques á que estuvo sometida bajo el yun
que aplastante de las privaciones, ó ven la 
llamarada de la ambición que la consume, 
ó perciben los desgastes que en ella pro- 
dníera la abundancia y el vicio.

En la poderosa y candante fantasía de 
estos artistas, toman cuerpo todos los ti
pos, sa retratan todos los paisajes; en ella, 
repercuten las voces del mar, los cantos de 
los pájaros, las cultas de loa desventurados, 
los lamentos de los afligidos, las robellones 
de los injustamente vejados, y, sin embar
go, estos grandes artistas, ya sean literatos, 
dramaturgos, pin torea ó músicos, no llegan 
á dar forma plástica á su pensamiento, á lo 
que entrevieron un instante y bailó á veces 
años en su cerebro.

Esa distancia que parece tan intigeifl- 
cante y es inconmensurable; esa distancia 
que hay que recorrer para exteriorizar el 
pensamiento, para que la idea baje hasta la 
mano, y como dice Hegel, definiendo de 
magistral manera el arte, esa idea penetre 
al través de la materia, la domine y so haga 
transparente; esa distancia, son pocos los 
artistas, que viendo el arte, que sintiendo 
el arte, sean capaces de recorrerla.

La proverbial peresa de los artista?, esa 
incongruenoia que impide que lo que se 
halla en potencia se transforme en acto; el 
desgaste de ia lucha por la existencia, el 
estado circunstancial porque atraviesa todo 
hombre, el decaimiento del ánimo, la tris
teza que todos llevamos dentro de nos
otros, las opiniones de nuestros semejantes 
que mortifican nuestras convicciones, que 
aplastan nuestra fe, que ridiculizan nuestro 
idealismo haciéndolo que choque contra ol 
negro é impuro realismo; la ceguera de 
aquéllos á quienes creíamos entusiastas, sa
bios, buenos, sinceros, capaces de ayudar
nos y alentarnos para recorrer nuestro ca
mino, todos esos pequeños detalles, desva
necen la fiebre del artista, apagan el fuego 
creador, y, aplazando su obra de día en día, 
ésta no llega nunca á tomar forma, y se 
desvanece, se pierde, muere con él.

Hay otros artistas, y estos son los Cer
vantes, los Shakespeare, los Quevedo, los 
Miguel Angel, los Velázquoz.los Dante y los 
Ariósto, que después de bucear en la con
ciencia humane, de vorla bajo todos sus 
aspactos, dan plasticidad á su obra, pese á 
quien pese, á la maldad, á la envidia, al 
menosprecio, á la injuria, al no tener, y 
afrontando todas las desdichas, pasando 
sobro los abrojos de la senda qua recorren 
oon la sonrisa en los labios, llegan á una 
finalidad, á legar al mundo modelos de lo 
bello y de lo bueno; modelos donde otras 
y otras generaciones puedan educarse, ins
truirse, inspirarse.

Estos qua se llaman genios, son los que 
sacrifican su presente á su porvenir, sus 
egoísmo á un solo egoísmo; la gloria impe ■ 
recedere; la inmortalidad; el respeto de 
todos los pueblos.

Y bien, ¿es preciso torturar mucho ol en
tendimiento, para comprender la analogía 
-que existe entre el mundo dol arte y el de 
la política, entra el artista quo ve, siente, 
piensa y no ejecuta, y el político que toma 
como bandera una reforma que no realiza 
jamás, que se mueve, perora, declama, 
enardece á la multitud, y después, quizás 
empujado por las clrdunsÉanclas, por las 
ingratitudei de sus mismos amigos, por la 
tardanza en llegar á la consecución dol Po
der, qne es ol fia de las mayorías, de los 
que anhelan satisfacer ambicione?, va des
pojándose poco á poco de sus ideales, reno- 
gando de sus creencias política?, adaptán
dose, plegándose, reduciéndose á un ser 
vulgar, paseado por el Gobierno oomo uno 
de tantos gobernantes sin carácter, sin per
sonalidad y quo nada dejan tras sí digno de 
menaión, de agradecimiento, ni de ser en
salzado y emulado por las generaciones 
vanideras?

¿No son loa menos como en el mundo del 
arte, los políticos que realizan su obra; de 
una nación desdichada hacen una naoión 
venturosa; de una nación misérrima, de una 
raza depauperada hacen una raza fuerte; de 
un pueblo de esclavos, un pueblo de hom
bres libres; de un territorio despedazado, 
un conjunto que constituya una poderosa 
nacionalidad; de un pueblo avasallado y

vencido, un pueblo vencedor; de un suelo 
pobre y esquilmado, un suelo fértil hasta 
donde la ciencia alcanza; de un pueblo sin 
industria, un pueblo industrial que necesi
ta expansión para extender sus mercados, 
lo que equivale á tanto oomo á agrandar 
los límites de la patria hasta lo infinito?

Pues estos genios de la política, estos ge
nios que como Migael de Cervantes, Ludo- 
vico Ariosto, Francisco de Qaevedo, Mi
guel Angel Buonarroti, Guillermo Shakes- 
paare, Diego Velázquez de Silva, Dante 
Alighieri; moldean los pueblos según el 
ideal que se propusieras, que su mente 
poderosa les sugiriera después de contem
plar la pequeñez y Ja pobreza en que se 
hallaban sumidos; estos gradúes luchado
res del ideal político; estos verdaderos re
generadores, que no se rinden nunca, ni 
ante la períeoución, ni ante el infortunio, 
ni ante las burlas, ni ante las prisiones y el 
destierro; estos grandes hombre?, que la
boran para los siglos, no para satisfacer va
nidades de mome «to, tan efímeras como 
las pompas de jabón, tan fugaces oomo las 
ilusiones; estos hombres que sacan á los 
pueblos de su obscuridad y los redimen en 
lo posible de su esclavitud; estos hombres 
que conducen á las muchedumbres y co
locan á su pueblo en la vanguardia de la 
Historia; estos hombrea soa los conda de 
Arauda, los Cñvour, losGaribaldi, los Pdm, 
ios Bisüiarck, los Kosaut, loa Moltke, los 
Pitt, los Giadstone; estos hombres son los 
grandes artistas que no sólo han soñado su 
obra, sino que la realizaron.

¿A qué tipo pertenecen nuestros políti
cos? ¿A Guárde los dos grupos da artistas 
que hemos mencionado más arriba, corres
ponden los gobernantes españolea?

Los lectores analizando serenamente, des
apasionadamente los hechos, son los que 
han de responder á nuestras preguntas. 
Nosotros podemos evitarnos la molestia.

Domingo Alvarez.

!

Viaje de S. M. el Rey
Ya lo dijimos y pronostícames con 

tiempo.
El viaje de S. M. el Ray á Canarias, fué 

aconsejado con grande y alto sentido polí
tico por el Sr. Moret; pero la época desig
nada no pudo ser más inconveniente.

El equinoccio, decíamos, trae consigo de
presiones atmosféricas y trastornos que se 
hacen sentir invariablemente en los maros 
y por modo siempre trágico.

La rafia elemental prudencia aconsejaba 
señalar época mfis propicia para un viaje 
que ni altas conveniencias do Estado ni 
asuatos de Guerra, obligaban á precipitar.

El ministro de Marina, debió oponerse 
terminantemente á qua ee efectuara dicho 
viaje en tiempo de equinosoio, máxime 
cuando debe conocer todas las deficien
cias del servicio do puertos en las islas 
Canarias, abandonadas, como notoriamente 
consta, á los poderes públieos, más atentos 
éstos ú la politiquilla menuda, que á los in
tereses del ¡país; atención que disminuye 
todavía tratándose do territorio allende los 
mares, y por lo cual perdimos las Colonias.

Al ministro de Marina 10 que importaba 
era realizar el viajo de cualquier modo 
per complacencias mal entendidas, aún 
cuando dé aquél se dedujeran conseeuen- 
cias que ha traducido en hechos de marca
da deficiencia en los servicios públicos, 
nuestra querido colega El Imparcial de 
hoy.

Qj c  S. M. el Rey y los infantes han co
rrido serios temporales, que los itinerarios 
han tenido quo variarse para buscar refu
gio en puertos segaros, que no se recibían 
noticias por falta de telegrafía y que ni los ' 
barcos auxiliares suplían esta falta, ha sido 
la natural consecuencia.

Ea fia, el viaje ha silo descabellado, y 
tanto S. M. el Rey, como las personas rea
les que le acompañaban, séquito y demás 
acompañamiento, han corrido verdadero 
peligro, hasta fondeados en puerto.

Además, Ja rapidez del viaje, nos autori
za á decir que no serú todo lo fructífero 
que faere de desear, y que ni S. M. el Rey, 
ni los consejeros responsables que le han 
acompañado, han podido enterarse á con
ciencia de las necesidades de aquel hermo
so Archipiélago, desde los puntos de vista 
comercial, político y militar.

Los viajes cinematografióos y ea épocas 
no apropiadas, no dan lugar á que so fija 
en la retina gubernamental, la imagen de 
lo real y verdadero para podar apreciar las 
reformas qua saa necesario introducir para 
el bien público.

Y á este propósito recordamos el viaje á 
Canarias del Sr. Oobián, en ocasión de des
empeñar la cartera de Marina, viaje que, 
aúa cuando rápido y oomo de vanguardia 
al que ya se proyectaba hiciera S. M. el Rey, 
fué lo bastante para poder estudiar las ne
cesidades del país, que ee discutían allí 
mismo á bordo durante las travesías.

Lástima grande fué la salida del señor 
Cobíán que, oomo persona ajena á la Ma-

riña y sin pentágonos que lo inspirasen, 
cumplía con sus deberes ministeriales coa 
harta imparcialidad y j ustieia en bien de 
los intereses generaies del país y de la Ar
mada, que no está constituida por un solo 
cuerpo, único al que parece atender el ac
tual ministro, con disgusto de los demás 
cuerpos y creciente rivalidad entra los que 
dabieado ser hermanos están cada día más 
distantes de serlo, con perjuisio del mayor 
servicio de la Patria.

¿Vacante ó amortización?
El respeta á la memoria del que faé en 

vida ua cumplido caballero y un bravo sol
dado, nos hubiera impedido hablar, de si 
con su fallecimiento se producirá vacante 
que cubrir ó amortisar; pero 03 el caso que 
ya algún órgano de la prensa echa á volar 
nombres de generales, obligándonos á rom- 
par si BllenvíO ue sobre este asunto pen
sábamos imponernos.

La vacante debe amortizarse, si no existe 
Teniente general, que con grandes servi
cios á la patria, debidamente aquilatados, 
merezca ocuparla; pero si existe alguno, 
oomo nosotros creemos, debe concedérsele 
la alta dignidad de Capitán general de 
Ejército.

Y como no nos duelen prendas, hemos 
de adelantar que sólo hay un Teniente ge
neral que reune todas las condiciones exi
gidas para tan alto puesto. Mando de Ejér
cito en campaña, grandes servicios á la pa
tria y cruz que demuestra valor heroico, 
son las condiciones generales exigidas para 
ser elevado á la dignidad de Capitán ge
neral.

Pues bien; sólo el Teniente general don 
Romualdo Palacio ¡as reúne, y las reúne on 
grado tal, que bien pueden probarse á la 
faz de! país y del Ejército, con sólo la pu
blicación de su hoja de servicios.

SI el caso llaga, diseutiremog las condi
ciones de cada uno de los que la opinión 
designe como merecedores de tan alta re
compensa, seguros de que loa Capitanes 
generales existentes con S. M. el Rey, oomo 
primero de ellos y Jefe Supremo del Ejér
cito y de la Armada, no han de podar opo
ner la más ligera observación que contra
diga lo que en su día publicaremos. Y cu
bierta esta vacante por el general Palacio, 
no hay ya uno solo quo cumpla con todas 
las condiciones exigidas, en el bien enten
dido que en esta elección no puede ni debe 
influir para nada la política, sino el mérito 
verdadero desde el punto de vista militar.

GUARDIA CIVIL
Por los cabos.—Sus escalas.

Si en todas las Instituciones militares son 
de grao importancia las funciones éneo- 
meadadas á las clases de tropa, es induda
ble que en la Guardia civil son aquéllas de 
índole tal, que exige á quien ha de ejercer
las, estar adornado de determinadas y es - 
peoiales condiciones.

Los cabos (al igual que los sargentos) en 
su calidad de comandantes de puesto, son 
verdaderos jefes de fuerzas destacadas, y 
este mando ixidepeadiente les obliga a ejer
cerle con mucho tacto para hacerse querer 
y respetar, teniendo además que resolver 
por sí las múltiples y variadas cuestiones 
que se le han de presentar, dada la índole 
dei servicio, lo que en sí lleva no sólo pe
nalidades, sufrimientos y rudo trabajo, sino 
también una suma de conocimientos y res
ponsabilidades infinitamente mayores que 
la da sus compañeros del Ejército.

Misión tan delicada y de tan difícil des
empeño no se baila retribuida cual debiera, 
pues el haber de loa cabos se diferencia en 
muy poco del asignado á los guardias, te- 
nieudo como retirados E£a pensión verda
deramente mísera.

Además, es tan grande la paralización do 
las escalas, que nos obliga á hacer algunas 
consideraciones acerca da ellag, á vei? si 
oonsoguimos se procure darlas el impulso 
á que tan sufridas olases son merecedoras.

Con más do doce años de antigüedad en 
Infantería y trece en Caballería, están as • 
cendiendo los cabos, lo que además de ser 
una enormidad, os causa de que algunos 
que obtuvieron el empleo á edad madura, 
no puedan como sargentos pasar veinticua
tro revistas, lo que les proporciona un par- 
juicio inmenso, por no poder obtener en 
este caso el retiro correspondiente á su em
pleo y años de servicio. O tros se vea obli
gados á retirarse sin podar alcanzar ios so
ñados galonea de Sargento.

Para evitar estos perjuicios, es de verda
dera nesesidad proporcionar á las esoalas 
de cabos algún movimiento, y al ésto no 
es posible, debe á toda costa evitarse el que 
por efecto del gran atraso de aquéllas haya 
cabos á quienes alcancen los perjuicios que 
dejamos señalados, para lo cual debiera 
concedérseles al llevar cierto número de 
años en el empleo (que bien pudieran ser

diez) el haber y derechos pasivos señala
dos á los sargentos, aumentando al mismo 
tiempo el haber pasivo señalado A los ca
bos, teniendo en cuenta que una vez efec
tuado cuanto dejamos expuesto serían muy 
pocos á los que no alcanzara el retiro de 
sargentos.

Respecto á la diferencia quo ae observa 
en las escalas de ambas Armas, es induda
ble que no debe existir, puos si todos los ca
bos en el Instituto tienen iguales deberes, 
es justo sean iguales sus dereahos.

Para hacer que desaparezca, ai no del 
todo, en gran parte, basta señalar á loa es
cuadrones y secoiones de Caballería el nú
mero de clases que los Reglamentos tácti
cos marean á estas unidades.

Para terminar, por hoy, diremos que el 
movimiento ea las escalas es también nece
sario, para que desaparezcan de las listas 
de elegibles tanto aspirante oomo on ellas 
ligaran y que no ven llegar nunca el día 
del ascenso.

Cea.

EUIiEBBO OH GENEH&L BLIHOO
Esta tarde se ha verificado el entierro 

del ilustre general Blanco, que ha sido una 
imponente manifestación de duelo.

Sa han tributado ai cadáver los honores 
de Capitán general con mando en plaza, 
y como por no hallarse el Rey en Madrid 
no podía hacerse la concesión de honores 
por decreto, se han hecho por acuerdo del 
Gobierno.

Las tropas han formado en el trayecto 
oómprendído entre la calle de Jaan de 
Meim, Prado, Botánico y Estación del Me
diodía.

La comitiva fúnebre partió á las tres y 
media de la casa mortuoria por el siguien
te order:

Escolta del cadáver, ó sea una sección de 
la Guardia civil del 14 tercio; cuatro pie
zas del 10.° Montado, los caballos dol finado 
y batallón de Ferrocarriles; á continuación 
el clero parroquial, que precederá al cadá
ver, conducido en un armón.

Guardia con la bandera, daía por una 
compañía de cazadores do Barbastro.

Presidencia de duelo, con los generales 
jefes y oficiales francos de servicio, al fren
te do loa que iba el general gobernador.

Regimiento de Lusitania.
Al llegar la comitiva frente á la estación, 

desfilaron las tropas por delante del cadá
ver, por el orden siguiente:

Primera división al mando general San 
Martíu, compuesta de los regimientos del 
Rey, León, Saboya y Wad-Rás y de los ba
tallones de Cazadoras de Madrid y Arapi- 
le?; segando regimiento de Ingenieros y 
fuerzas de la Guardia civil del 14.° Tercio, 
brigada de Lanceros y dos regimientos de 
Artillería.

Terminado el desfile, faé trasladado el 
cadáver á la sala de espera de la estación 
convertida en capilla ardiente, dándole 
guardia un piquete de Infantería, que rin
dió los correspondientes honores al ser co-, 
locado el cadáver en el tren-correo de Bar
celona, donde llegará á las seis de la tarde.

Han acompañado al cadáver del general 
Blasco hasta Barcelona, ol general Gonzá
lez Parrado, el doctor Ponzano y el señor 
Breñas, sobrino del finado.

CARABINEROS
Las estancias de hospital.

Firmes en nuestro decidido proposito, 
de hacer tangibles los muchos males que 
aquejan al olvidado Cuerpo de carabineros, 
vamos hoy á ocuparnos de uno, que aun
que sea de detalle, explica por sí solo, un 
abandono incalificable, que debo desapare
cer enseguida, si es qae ha de entenderse 
que el vt-súr uniforme, no implica inferio
ridad sobre los demás ciudadanos.

Que ua soldado da la Patria se ponga 
enfermo, es un accidenta qan todos los go
biernos, de las naciones todas, Qoasideran 
que es un daño, que á ellas mismas ocurre, 
y allegan solicitudes, medios para restable
cer en su salud, al que por un momento la 
ha perdido, y no sueña nación alguna, te - 
Elida por civilizada, en indemnizarse de los 
gastos que la curación de sus soldados la 
ooasione; del mismo modo quo no espera 
recoger el dinero gastado en la curaaión 
del ganado, que lo precise, «dejando á sal
vo en esta comparación el lugar que corres
ponde al soldado», que como puede apre
ciarse en el Estado español y para estos 
efectos, ocupa inferior lugar en la clasifl- 
eación de la escala Zoológica, pose á Cu- 
vier, que los solípedos.

De igual modo, son accidentes, todo lo 
lamentables que se quiera, la reparación de 
cuartas, la renovación de camas, del arma - 
mentó y su oompostura, como lo es el ves
tuario y correaje, etc., etc., y jamás, por 
ningúa concepto de estos mil, el dinero que 
ha gastado la Naoión, sala de sus arcas oon

carácter reintegrante. Los presupuestos 
anuales, subvienen á todo.

Pero para todo ha de haber sus excep • 
clones, y éstas precisamente porque no son 
agradables, están del lado de los Institutos 
de Carabineros y Guardia Civil, que juntos 
padecen muchas desdichas.

Las estancias que causen en los hospita - 
les los individuos de la Guardia civil y Ca
rabineros, no deben afectar á los escasos 
haberes de estos sufridos soldados.

Por suceder hasta ahora lo contrario, una. 
enfermedad en el cabeza de familia, con 
frecuencia numerosa, priva á ésta de la 
mitad de su kaber íntegro, según dispone la 
vigente Real orden del 10 de Ab^il de 1902,

Da los nueva reales próximamente que 
disfruta el carabinero, y esto hoy que hace 
poco han recibido su haber en un real dia
rio, ya sabe el desdichado que cae enfer
mo, que cuatro y medio reales son los que 
quedan en su casa, y aún de ellos ha de sa
lir para atender á su uniforme, porque ge
neralmente tendrá su descuento de pren
das de diez pesetas mensualee, que con 
guía, sello de nómina, colegio, humanitaria 
y otros, no hay quien sin lente y nonius, 
aprecie lo que queda del vil metal; y cons
te que mejor acepción de vil para el dinero 
jamás la hemos encontrado.

En los ratos en que su calentura deja de 
atormentarle, el recuerdo de sus hijos le 
hará dulce aquel dolor.

Lo que ahora ocurre, es que ardes da que 
un Guardia civil ó un carabinero se deci
dan á dejarse llevar al hospital, han agota
do todos los recursos y curas caseras que 
generalmente les conduce 5 empe arar de 
día en día, y oon acto el primero que paga 
su mezquino proceder es.el propio Estado, 
que por servidores de la Hacienda y del or
den, tienen momias, on vez de carabineros 
y Guardias civiles.

Por mucho que dijéramos, siempre nos 
quedaríamos cortos; pero jamás nos sal
dríamos del espíritu, que la misma real or
den que hemos citado respira, y aún de su 
letra en muchos párrafos.
”Hay que tener en cuenta que esta dispo
sición ya trae un sello de bondad y de hu • 
manidad, que honra á su firmants; pues an
tes de ella eran seis reales lo que deducían 
al carabinero por estancia de hospital, y ya 
se comprende lo que podía quedar en casa.

La  Real orden dicha que apluadimos, no 
podemos considerarla, sino como tenden
cia, no como causante de estados definiti
vos. Un arranque más, un pono más de va
lor para prolongarle, «valga la frase» y 
habrase remitido á dos Institutos militares 
de ocasiones de miseria, y al paso la propia 
Naoión saldrá ganando, con que la presten, 
servicio hombres siempre sanos.

Ngar lo que pedimos, es delito de lesa. 
Patria; pues el hospital gratuito no se nie
ga, ni al orimínal empedernido, que acaso 
haya de ajusticiarse en breve, ni al hampa, 
ni al vicio.

Rafael.

CLONICA

S imo BáSIMO
Eca de Qaeiroz, el novelista portugués, 

autor da «La Reliquia» y de «La ciudad y 
la Sierra», lo es también déla hermosa no
vela que acabo de leer: «El primo Basilio».

¿Conocen ustedes la inmortal obra del 
gran novelista? Yo os aconsejo su lectura: 
los que gocéis oon el dolor, los que encon
tréis un lenitivo á vuestros pesare?, lloran
do sobre los libros, comprad éite, conmo
vedor y sentimental, del gran maestro, y 
gosaréis con las horribles pu azadas del 
dolor.
^Jorge y Luisa forman una encantadora 
parejitade recién oasadog: Jorge es inge
niero, instruidísimo, sano, vigoroso, va
liente. Luisa es hermosa, buena, ingenua, 
Inocente. Y los dos se aman con ese cariño 
tierno y amistoso, que funda dos almas en 
el crisol de la eternidad. Nadie más felices 
que ello.-: ningunos más onviiladog, qo.» 
aquellos dos seres dichosos, insausables 
gustadores de una luna de miel inaoabable, 
ínfiuita...

Asuntos de la profesión alejan á Jorga 
de su hogar por varios meses: Lwa queda 
sola, con su servidumbre, pensando en el 
dueño de sus amores y suspirando por ss 
viudez eventual.

Ea sato momento crítico aparece en es
cena ua primo de Luisa: «el primo Basilio» 
muühaoho rico, apuesto, seductor, narrador 
infatigable de viajes por América, de su® 
visitas á Jomsalén, de sus correrías en Pa
rís: visita á su prima y le recuerda el tiem
po feliz de sus amores de la niñez, porque 
Basilio—oomo casi todos los primitas— 
(¡oh verdugos de ios maridos!) amó á Lui
sa, cuando peinaba treaza y saltaba á la 
comba.

A una visita sucede otra y otra y otra y 
ocurre al cabo, lo que sucede en estos ca
sos; Luisa coa todo su amor, con toda su 
honradez y; su candor—y quizás por esto 
mismo—cae ua día desde su pedestal de
mujer honrada á los brazos de Basilio.

M.C.D. 2022



e je r c it o  y  ARMADA

Esto parajará asquaroao á loa InooenteÉ: 
pero ea terribl«mento lógico: monatruoao, 
pero muy hamano: ea sUuaoloaaa iguales, 
la máí pura ü a las vírgensa se rinde... ¿?or 
qué es tan óébil Ja mujer? ¿por qué, ama i
do á un hóurbre, se entrega á otro, contra 
su volunt&d, contra su psnsamie-^o?

Cometida la falca, Luisa se va arrastrada 
por el violo: elioflujo de la materia, posa 
sobre ella, la aísla del mundo real y á dia
rio, con frenesí, con ensañamiento cruel, 
deshonra más y más el nombro de su es
poso.

Tiene Luisa en casa una vieja criada, en ■ 
ferma, biliosa, enemiga de la burguesía y 
da la comodidad da los amos, que la hala
ga con sonrisas, odiándola á muerte. Logra 
apoderarse de varias cartas cómplices del 
adulterio y las esgrime como arma terri
ble-para imponerse como ama da su seño
rita. .

Eatonaes Luisa se oonvanoc dé la enor
midad de su falta y ya en el precipicio se 
abandona á él loca de desesperación. Te
miendo ¡as iras de aquella mujer, que la 
hace sufrir humillaciones y amenaza de 
continuo con delatarla á su marido, reúne 
un día sus joyas y huye en busca de su 
amante, para eacandersa en el fin del mun
do, reatándole como único consuelo el amor 
de Basilio, que con sus caricias compensa
rá en parte las amarguras que á su corazón 
lacerado lleva el recuerdo del desgraciado 
Jorge; Basilio ante la Imagen del delito, de 
la responsabilidad y el miedo do huir con 
una mujer, la consuela, la halaga, pero la 
hace ver lo imposible de dar un escánda
lo.... cuanto más lo dará un puñado de bi
lletes para acallar la rabia salvaje de la vio • 
ja criada.

—¿Dinero á ella? ¿Pagarlo unas caricias 
que le prodigó loca, olvidando sus debe
res? ¡Basilio es un canalla!... y loca, des
esperada vuelve á su casa, destrozado el 
corazón y deseosa de morir.

Por un fenómeno fisiológico en el alma 
de aquella mujer, la figura manchada de 
su marido, de su Jorge, aparece más gran
de, más sublime y siente por él un doloro • 
so amor de la que se cree indigna...

Basilio se marcha á París: Jorge vuelve 
de su expedición, henchido da satisfacción, 
repleto de memorias, de mapas do estudios: 
cosas del oficio. Y ea su corazón noble de 
amante apasionado, arde más puro, más 
grande que nunca el amor por la Luisita 
de su alma...

Empieza una época de martirio para la 
esposa adúltera: por una parte los halagos 
del esposo engañado; por otra las imposi- 
ciouea de la vieja criada, canalla rastrera 
que reina en la casa como dueña y señora, 
escogiendo sus ropas entre las mejores da 
su señora, obligándola á barrer, á fregar, á 
planchar, mientras ella lee sonriente el pe
riódico.

¡Horrible martirio para la pobre niña! 
Un día la astuta-sanguijuela, llega á abofe
tear á la señora, llamándola... lo que más 
ottode á una mujer honrada. Otra orlada 
de la casa, la ingenua é inocentona Juana, 
al ver esta insubordinada doméstica, se 
abalanza á la vieja pegándola furiosamen
te... ¡insultar á la señorita, al ángel más 
bueno de la tierra, después que ella trabaja 
y la trata con mimo mientras la muy zorra 
lee! ¿Se queja ella que es una víctima?

Luisa, la mártir de su falta, trata de apa
ciguar los ánimos; no pasó nada: «que no 
se entre Jorga, por Dios». Pero la bruja, 
la víbora oriaducha, se impone y vengativa 
y renoorósa, obliga á su señora a despedir 
á la eriada fiel# Esta se marcha llorando, 
sin comprender la ingratitud de su ama, 
que la despide por haberla defendido... 
pero os tan buena, tan noble, que no quie
re saber nada y so encuentra en el arroyo, 
sola sin protección, llorando mucho... por 
estar separada de la señorita Luisa ¡es tan 
buena, tan desgraciada!

¿Oemprendéis la abnegación de este po
bre ¿él?

U i amigo íntimo de Jorge: un hermano 
más que un amigo, recelando la desgracia 
da Luisa, lo pide una explicación.

Luisa se lo cuenta todo: las imposiciones 
de la criada y el precio que pono 6 las car
tas; el amigo es rico, es honrado y promete 
devolverle las robadas cartas. Y efectiva
mente, cumple su promesa: las cartas des
aparea y la tranquilidad, el temor de ser 
descubierta, hayo del pensamiento do la 
infeliz Luisa, redimida ya por el calvario 
sufrido.

Cuando un individuo ha sufrido mucho 
por bastante tiempo, al quedarse libre do 
ese zufrimiento, al desaparecer el peso que 
le agobia, sufra una crisis tremenda.

Luisa sufre asa crisis: enferma de fiebres 
y durante su enfermedad liega una carta 
del extranjero. ¿Sabéis de quién es? ¡Da 
Basilio! Basilio el seductor olvidadizo, que 
le escribe por el placer de recordarla las 
noches faliess de sus amores misteriosos...

Jorge, el honrado ingeniero, se exirsña 
de dicha carta, y contra b u s hábitos da 
hombro liberal y condescendiente para los 
asuntes de su esposa, la abre. ¿Por qué la 
abre?

Al encontrarse frente á su desgracia lo 
comprende todc: las imposiciones de la an
tigua criada, el miado que b u  espesa tenía 
á mirarlo cara á cara, ¡infames! ¿qué ha he
cho él, bueno, amante, cariñoso, para ser 
tratado da aquella manera? .

¡Pero Luisa está enferma y el} médico 
prohibió la menor emoción para la enfer
ma, que pudiera morir al recibirla... y por 
otra parte... la ama tanto á pesar da su falta! 

Consulta á Sebastián—el poseedor del 
secreto—y é«te ignora saber nada... la con
suela, le ¿nims, como hacen los amigos sn 
estos casos... ¡llorando con la víctima!

Cuando Luisa sana, ignorante do lo oon- 
rrido durante su enfermedad, so muestra 
tierna y solicita para Jorge, á quien ama 
más, mucho más que antes, ¡si ella pudiera 
borrar al recuerdo de lo pasado que lo tri
tura el alma!

Jorge un día, en un momento de salvaja 
dolor, le enseña la oarto de Basilio; ella, a! 
abarcar de un golpe de vista la situación 
de su existencia y el dolor justificado de su 
marido... enfarma nuevamente; las recaídas 
son peligrosas, y Luisa cao para siempre: 
momentos anteada ; morir, sin hablar nada, 
sin pronunciar una palabra, mira á Jorge 
con el cariño y el miedo del pecador quo 
aio espera perdón y oree sn castigo muy

insto, adorando al juez que se lo impone; 
Luisa, muere, muero desgraciada amando á 
su marido, compadecida de aquel gran 
hombre que tanto la quiere y á quien hi 
hecho infeliz.

Jorge abandona su casa, sus estudios y 
marcha á vivir con su íntimo amigo.

Después nada.

Cuando Basilio se entera de la muerta de 
de su prima, cuenta la noticia á su í .timo 
el barón de Raynaldo,y entre sorbo y sor
bo de champagne, exclaman con exquisita 
indiferencia: ¡Pobrecilla!

Pero era muy rústica—añada el barón— 
¡una mujer que, según tú mismo me decía- 
rastea, usaba medias de algodón y zapatos 
de elástico! ¡Psoh!

«Y marcharon á tomar Jerez á la Taberna 
Inglesa.» ,

Leed al «Primo Basilio», lectores senti
mentales, y decidme si exista en el mundo 
un amigo mág honrado que Sebastián, una 
mujer más infeliz quo Luisa, un hombro 
más desgraciado que Jorge, una vieja más 
astuta que Juliana, un escritor más^ obser
vador que Qaeiroz y un estilista más casti
zo que Valle laoláh, que es el literato que 
tradujo al español la preciada joya lite
raria. .

Y conste que no es reclamo: no lo nece
sita la obra á más de ser muy conocida para 
talos platllkos.

Es la admiración, el entusiasmo, la quo 
guía mi pluma, al traer hoy á estas colum
nas lo quo palpita en al libio, del insigne 
autor do la «Reliquia», hoara y prez do la 
literatura portuguesa.

Mafael Gisfeert.
....... ........ ... —■ - ■

Como el mármol de fuerte 
son mis amores;

grabó en ellos Ja suerte
muchos dolores, 
y junto á ellos 

de recuerdos felices 
hay los destellos.

Alegrías y penas 
están cruzadas, 

cual del mármol las venas 
entrelazadas, 
formando ahora 

los colores del jaspe 
luces de aurora.

E. G. Nie l f a .

DIARIO ÓFÍCIAL
REALES ÓRDENES

Bajas— Cipitán General D. Ramón Blanco. 
Caballería.

Ascensos.—Tenientes coroneles D. Federico 
Gerona y D. Angel González.

Comandantes D. Madridano, D. Carlos Senos- 
pleda y D. Pedro Payo.

Capitanes D. Fermín Pérez, D. Prudencio 
González, D. Sixto de la Calle, D. Andrés Suris 
y D. Antonio Morilla.

Sanidad Militar.
Gratificaciones.—480 pesetas anuales al mé

dico primero D. Fernando Fernández Vuelta,

EL REY EN CANÁ1W
Gobernador á presidenta del Conseje:
El ministro de Ja Gobernación desde 

Santa Cruz de la Palma, me ordena oomu- 
niotir quo S. M. y AA. desembarcaron on 
iquel puerto, siendo acogidos son delirante 
entusiasmo por la población en masa, que 
no dejó de aclamarlos un instante.

Desde el desembarcadero S. M. y AA. se 
dirigieron á pesar de la llovizna que co
menzaba, á la Iglesia donde so verificó un 
solemne Te Dewn, después hubo gran re- 
espoión en los salones del Nuevo Club que 
habían sido ricamente engalanados para 
asa ceremonia. El acto resultó magnífico. 
Los salones viéronse llenos de represen
tantes de todas laa clases sociales que acu
dían á saludar al rey.

Llamó mucho la atención un numeroso 
grupo de señoritas vistiendo el traje clási
co del país, Iís  cuales entregaron a la In
fanta preciosos ramos de flores confeccio
nados por ellas mismas.

A la recepción acudieron también nutri
das Comisiones de los trece pueblos do la 
isla.

Estos comisionados pusieron en manos 
da S. M. un sentido mensaje de gratitud 
por haber visitado el archipiélago.

La lluvia que cafa en abundancia no im
pidió las ovaciones de que S. M. ya fué ob
jeto constante.

Cuando más llovía, el rey, sin impermea
ble, revistó las tropas que hacían los hono
res, encaminándose después con toda la 
comitiva á revisar la Exposición de pro
ductos del país, que es muy notable y que 
constituye un curioso museo.

Las porponas reales asistieron á una ri
ña de gallos; como esta fiesta es tan popu
lar el Rey faé adamadísimo al entrar y al 
E-alir del local en que se verificaba.

Cuando la lluvia hubo cesado un poco, 
Su Majestad y AA. seguidos de su comiti
va, que había engrosado considerablemen
te eon los grupos de gente del pueblo, en
camináronse al embarcadero para regre
sar & bordo. ..

El ministro termina su comunicación, 
participando que será muy difícil telegra
fiar desde las cuatro islas que aún quedan 
al Rey por visitar.

Tenerife 5.
Ministro Gobernación á Presidente del 

Consejo:
Aun cuando ministro Marina nos había 

advertidlo dificultades del desembarco Hie
rro, nunca creimos había verdadero peli
gro.

Llegaron á las siete, y en vista de las ad
vertencias de los prácticos nos opusimos 
resueltamente al desembarcarco del Rey, 
pero éste no quiso escuchar loa consejos, 
diciendo que estando frente á tierra espa
ñola no había razón que le disuadiese de ir 
á tierra para saludar aquellos habitantes 
que le aclamaban desde la playe; una de

laa laábhas en que iban soldados de Marina 
y una música zozobró, yéadose todos al 
agua, pero siendo recogidos inmediata
mente.

El Rey saltó á tierra g b unas rocas cortas 
ea medio de las aolamaolohea entusiastas y 
da los fritos de «viva el Riy valeroso>, y 
trepando por un'sendero' estrecho abierto 
en la piéura por donde era muy difícil se- 
guirxe, llegó al sitio donde le esperaba 
público tributándole una ovación deli
rante.

Las palabras del Alcalde al saludarla re
velaban la extraña emoción que les produ
cía este caso, único en la historia, siendo 
imposible describir el estado da los ánimos 
conmovidos y entusiasmados al mismo 
tiempo por la conducta del Rsy.

La vuelta no era más fácil que la ida y 
nos pareció más peligrosa, pero tampoco 
hubo medio de que el Rey la aplazara y to
mando las lanchas como pudimos llegamos 
á bordo, donde el rey condecoró á los tri
pula ates de la falúa de desembarco é in
demnizó á los marineros y múñeos ds la 
pérdida que habían experimentado, enoar- 
gándoae de reponer los efectos perdidos en 
aquella arriesgada operación.

Este telegrama ha sido enviado por el 
oomiG de Romanones desde el Alfonso XII 
á Tenerife en un vaporoíto.

------------ nti—■ ■
BANDOLERISMO ANDALUZJ

La inyerU ib isnichi,, y “brizo,,
Hasta ahora no se había dado tan recia batida 

al bandolerismo quo, de algún tiempo á esta 
paite, campaba por sus respetos en los campos 
andaluces. Y aunque de los incidentes de la 
persecución- muy interesantes por cierto—ha 
guardado reserva la benemérita, esa reserva no 
ha impedido conozcamos la forma d» que so 
valió aquella para acabar con las aventuras co
rrerías do Soniche y Chorizo, dos de los más te
midos facinerosos que formaban en la cuadrilla 
de Vivillo unáis veces, y otras «navegaban» por 
su cuenta.

Hace un mes próximamente recibió el veci
no de La Roda, D. Manuel Qaesada y Sánchez 
Pleiíés un anónimo en el que bajo amenaza de 
muerto, exigíanle 10.000 pesetas, diciéndole 
cómo, cuando y en qué forma había de verifi • 
caree la entrega de la cantidad pedida.

Aterrado el Sr. Quesada, presentóse al jefe 
de la Comandancia de la Guardia civil en esta 
provincia, teniente coronel D. Martín Pizá y 
Puig, que desde hace algún tiempo tiene en la 
Roda establecido su cuartel generalde operacio
nes y le hizo entrega del anónimo sometiéndose 
en absoluto al plan que aquél le trazó. Este plan 
fué muy sencillo, el de ponerse en correspon
dencia con los bandidos, conseguir treguas, ins
pirarles confianza y atraerles á sitio donde se 
les pudiera capturar.

En el anónimo fie decía que las 10.000 pese
tas habían de ser conducidas por un criado de 
los que tuviese á su Eervicio el Sr. Quesada. 
Ese criado saldría de La Roda montando una 
muía roja que llevaría unas aguaderas y en 
ellas cuatro cáutaroe: además el criado había 
de llevar como seña especial un pañuelo blan
co anudado al cuello. Oostóle trabajo al señor 
Quesada encontrar quien le pusiera el cascabel 
al gato, pero al fia le encontró y el 12 de Mar
zo, á la caída do la tarde, salió un labriego de 
La Roda arreando una roja con agnaderae. El 
camino que había de recorrer, tambAn lo mar
caba el anónimo: so dirigiría por el camino do 
Pedrera hacia ol ooríijo de «L^s marcas» del 
propio Sr. Quesada, que está en término do 
Estepa; sin detenerse en el cortijo tomaría el 
camino do Osuna, siguiendo hasta llegar á las 
mismas paredes do la población, y una vez allí 
retrocedería sobre loa mismos pasos, dirigién
dose á La Roda.

El criado sólo llevaba una carta en la que el 
I Sr. Quesada pedía una prórroga basta tanto ven

diese cierta cantidad de aceite. Recorrió el la
briego el itinerario si que hasta llegar á O mu a 
ocurriese novedad. Emprendió el regreso y, co
mo á media legua recorrida, en una quebradu
ra del camino, se le apareció un individuo qu3 
iba á pie y que llevaba buena escopeta de cica 
cañones.

—¿De dónde se viene, amigo? le preguntó el 
aparecido.

—Da Osuna, contestó ol mezo, que á causa del 
miedo apenas ai podía articular palabra.

—¿A donde se va?..
—A La Roda.
—¿Qué trae usted?
—Una carta.
—Pues eso ea lo que yo esperaba. Esto dicien

do la recogió, leyóla y Ja volvió á leer muy des
pacio; quedóse algún tiempo pensativo y dijo a! 
mozo.

—¡Está bien, vaya usted con Dios!
El criado regresó lo más rápidamente que le 

fué posible á Ls Roda é hizo al Sr. Q uceada fiel 
relato ds la entrevista, agregando que el hom
bro con quien habló era joven, de medís na es
tatura y recio, señas que coincidían con las de 
Chorizo quo tenía veintitrés años. Esto hizo fijar 
la atención en ese criminal y sus compañeros, 
porque en oí anónimo, sin duda para daspiatar 
hacíanse indicaciones que hicieron recaer las 
sospechas en Pernales, Canuto y El niño de la 
Gloria, autores del robo y estupro cometidos en 
Cazalla de Ja Sierra, los cuales como es sabido 
fueron presos en una ocasión y so fugaron de 
la cárcel de La Campana, dedicándose nueva
mente á sus correrías.

A loa tres ó cuatro días do la o-atreviste an
tes relatada recibió el Sr. Queesda un nuevo 
anónimo repitiendo la petición con exigencias 
más severas y con bravatas y amenazas; le de
cían, entre otras cosas que mirase lo que había 
de hacer porque ellos so poseían más que su 
pellejo y como lo daban por perdido les impor
taba muy poco llovaree alguno para el otro ba • 
rrio. Escribióles otra carta el Sr. Quesada en la 
que reiteraba su promesa de favorecerlos y pe
díales espera por imposibilidad material de 
enviarles dinero.

Gomo en el primero, en el segundo anónimo 
se fijaba el itinerario, con la única diferencia 
de quo la muía había do ser negra. Guando es
taba el viaje preparado, tropezóse con el incon
veniente de que el criado so negó á volver á las 
andadas. Pero 81 fin encontróse á un valiente 
que se comprometió á tener la entrevista con 
los forogidos. Estos les salieron al encuentro 
en La Alamedilla, una cañada que hay entro La 
Roda y Pedrera. Iban tres, entre los que estaba 
el do la primera entrevista. Dos á pie y uno 
montado on una jaca torda; todos llevaban ar
mas.

La lectura de la carta quo llevaba el criado 
exsStJOió al bandido que la leyó. Después cele
braron los tres una especie de conferencia, y el 
mozo escuchó la siguiente conversación:

—¿Qué hacemos?—dijo ol de la jaca.
—Pegarlo un tiro á la muía—dijo el prime

ro, y se diapuso á verificarlo,
— Ten calma—objetó el tercero impidién

doselo—será mejor escribirle.
—Sea, se escribirá; pero era menester hacer 

una sonada, porque, si no, se va ese... á reir do 
nosotros.

Allí mismo escribieron con lápiz al Sr. Que

sada unas líneas diciéndole que solamente con 
el dinero salvaría la piel. También le exigían 
que con el dinero fuese el criado de Ja vez an
terior.

Dos días después hubo nuevo y más amena 
zador anónimo. Dábagele un plazo brevísimo 
pitra la entrega del dinero y se le consignaban 
las siguientea instrucciones: Había de l evar los 
cuartos (en papel) el primer-criado. Saldría ésto 
en una jaca torda y llevando un pañuelo blanco 
atado á la cabeza en forma que acostunbrau á 
usarlo aquí loa trabajadoras del campo. Iría por 
la nueva carretera que se construye y que par- ' 
tiendo de la estación del ferrocarril, enlaza con 
la de Estepa á Oasariche en el sitio denominado 
EVBuntal.

Una vez que llegase á esto sitio, seguiría el 
camino, yendo á buscar la carretera de Agua
dulce á Osuna. Y por último, ol viaja había de 
meoz&rlo el día 25, saliendo de La Roda al 
apuntar el sol, siendo inútil que llevase carta, 
ni otra cosa más que las 10.000 pesetas exigidas.

Llegada» las cosas á este extremo la Guardia 
civil vióse en la necesidad de proyectar el plan 
que había de concluir con la osadía de los ban
doleros. El teniente coronel señor Pizá, diÚ al 
teniente Sr. Romero instrucciones. A las doce 
de la noche del día 24 la fuerza del puesto de 
Oasariche había de estar en el cortijo de Cha • 
cón, estableciéndose en él hasta recibir órdenes. 
La de Lora de Estepa estaría á esa misma hora 
en el apostadero de El Puntal. La do Estepa se 
situaría en Lora para distribuirse por grupos 
cuando se creyese conveniente; y la de La Roda 
(infantería y caballería), saldría al campo como 
para el servicio ordinario, con objeto de llamar 
la atención.

De este modo, cercábase una extensa zona, 
contribuyendo al éxito del pian trazado.

Lr. noche del día 24, que era muy obscura y 
fría, pasóla el teniente Sr. Romero en el campo 
acompañído del sargento y dos guardias de La 
Roda, revistando les puntos. El sargento y dos 
guardias comenzaron de madzugada á registrar 
varios cortijos cercanos á La Roda, y enclava
dos en las inmediaciones de la carretera de Es
tepa, y el Sr. Romero dirigióse al cortijo de 
Chacón para ponerse al habla con la fuerza de 
Oasariche álli apostada. Cuando caminaba por 
la carretera en construcción, alboreando el día, 
vió que en una calera que fstá á la izquierda 
del camino habí-» dos hombrea con armas. Di
rigióse á olios y les intimó á que le entregasen 
las armas, intimación quo no fué atendida. Al 
repetirles la orden, aquellos hombres huyeron 
hacia unos olivares próximos.

Persiguióles el Sr. Romero, y los individuos 
comenzaron á dar voces diciendo que iban á 
disparar sobre él si continuaba persiguiéndolos. 
Como el teniente no cejase, comenzó el tiroteo. 
Los bandidos huían, y de vez ea cuando hacían 
alto y disparaban, contestándoles el Sr. Romero 
co a su revólver.

El sargento de La Roda y loa dos guardias 
quo con é- iban subían entonces por un respaldo 
del terreno y, el dominarlo, vieron la escena 
ossi desde sus comienzos, creyendo al principio 
que se trataría de dos cazadores. Los bandidos 
al ver á los guardias que también disparaban 
contra ellos, intentaron salvarse huyendo cada 
uno por distinta calle de las que forman los oli
vos, con el fin de ocultarse, ó resguardarse si 
menos, entre los árboles, que allí son bastante 
espesos. Huyendo en esta forma llegaron al cor
tijo de Hoyos en el que entraron precipitada
mente. Tras ellos llegó la fuerza que se situó 
convenientemente para impadirks la salida.

El Sr. Romero dirigióse á todo escape al cor 
ti jo de Chacón, recogiendo á los guardias allí 
apestados y con ellos volvió al de Hoyos. En 
esta momento llegó también al expresado sitio 
una pareja de caballería. Reunida la fuerza co
menzó el atsque, enviándose antes parto de lo 
que oeurría al teniente coronel Pizá que inme
diatamente salió para el cortijo.

Los criminales no contestaron á la intimación 
quo los guardias les hicieron para queso entre
gasen y, Gitcorrados en la planta alta del caserío 
so dispusieron á la defensa. Entonces, el sar
gento Matías Pizá Mercada!, el cabo Juan Ro
dríguez Borraquero y ol guardia Vicente Efie • 
lléa subieron también al cortijo y atacaron á 
los bandoleros. La acometida fuá tan rápida y 
certera, que á los primeros disparos caían muer
tos Soniche y Chorizo, que no otros eran los su
jetos hallados en las caleras por el teniente Ro
mero.

Chorizo tenía una herida en la cabeza y, ade
más, estaba atravesado por el pecho de un ba
lazo. Este lo había recibido en la primera re
friega, pues al entrar en el cortijo, dijo al ca- 
ser<:

—¡Vengo muerto!
Soniche tenía varias heridas, entre ollas una 

que le atravesaba do parte á parto la cabeza.
Así terminaron su accidentada vida estos cé

lebres bandoleros, que en la partida del Vivillo 
eran figuras de relieve por sus criminales ha
zañas.

i RÓNICÍ EXTRANJERA
A pesar de que al principio el Gabinete 

inglé% por boca de nao de sus miembros, 
precisamente el autor del proyecto de ley 
sobra los Sindicatos obreros, declaró que 
no aceptaba la enmienda de los diputados 
representantes de aquéllos solicitando que 
se suprimiese del proyecto la responsabili- 
lidad pecuniaria de dichas sociedades por 
los actos de sus agentes y afiliados en las 
huelgas, ol ministerio, cediendo á la pre
sida del grupo parlamentario obrero que 
amenazaba con viva oposición sobre ese 
punto, ha aceptado la* citada enmienda, 
enérgica mente mentenida por el diputado 
obrero Hudson pidiendo la mantenidad de 
los Sindicatos.

Gomo Campbell Baneerman, declaró quo 
no veía razones para no recomendar al Par
lamento el voto de la ley así enmendada, en 
segunda lectura fué aprobada por416 votos 
contra 96 después do un brioso ataque in
fructuoso del diputado conservador mistar 
Wyndham. En el curso de la discusión, Sír 
Hénry Campbell declara que él se confor
maba más fácilmente si texto del grupo 
obrero, porque el proyecto primitivo del 
gobierno hubiese llegado á los mismos re
sultados por la elasticidad de sus términos.

La capitulación del gobierno es muy so • 
mentada por la prensa conservadora que 
se muestra recelosa de la influencia del jefe 
obrero Keir Hardie y sus amigos en e! go
bierno. Recordando el ardor con que el 
partido liberal batalló durante algunos años 
contra la jurisprudencia de la Cámara en 
contrario de los deseos de los obreros, no 
hay quo extrañarse que Sir Campbell Ban- 
nermanhaya dado una eatisf acción tan com
pleta á las aspiraciones de los sindicatos.

Por 187 votos'contra 110 y 12 abstencio
nes, aprobó el Parlamento alemán el crédi
to para el cargo de ministro de las Colo
nias. Este éxito parlamentario, obtenido 
por el canciller de Bülow, desvanece por 
mucho tiempo la posibilidad de que se ha 
venido hablando. Bülow ha logrado desar
mar la actitud del centro parlamentario al

proyecto de ministerio colonial especial, y 
consiguió en favor de esta creación unir 1 
mayoría de los oíros partidos, salvo los so
cialistas.

Si los rumores de retirada del canciller 
da Bülow se han disipado, los do la retira
da del consejoro Holsteln recobran consis
tencia. U-ia información da crédito dice 
quo el fin da la conferencia de A^gaeiras 
marcará el fia de la carrera diplomática 
del hombre que ha sido, durante veinte 
años, una especio de Cardenal gris de los 
cancilleres que se sucedieron en la direc
ción de los asuntos extranjeros de Alema
nia.

Creado ya si ministerio de las Colonias, 
se afirma que lo ocupará el príncipe here
dero da Hohonlohe, al que muchos consi
deran, para en b u  día, sucesor de Bülow en 
ol cargo do canciller.

La notación del proyecto de ministerio 
de las colonias indica, ajuicio de periódi
cos alemanes, que el Parlamento ha segui
do sin entusiasmo al Gobierno, y esta frial
dad se comprende porque la política colo
nial do Alemania no ha dado hasta ahora á 
esta nación más que contrariedades,“y es de 
temer que para justificar Ja creación del 
citado centro, inútil porque no hará más 
que administrar territorios casi improduc
tivos, el nuevo ministerio se lance en aven
turas, cuyos gastos habrán da pagar los 
contribuyentes.

JlHhhñZGO DE UN CADAVER
Hará próximamente mes y medio que di

mos cuenta á nuestros^leotores de un des
prendimiento de tierras ocurrido en los 
desmontes de la Mncloa.

Decíanlos qua unos muchachos que le 
presenciaron aseguraron que un hombre 
había quedado sepultado, realizindose al
gunos trabajos por los ingenieros á fin de 
comprobar tales aüspeehas.

Por ser de noche y temerse que los des
prendimientos siguiesen, se acordó no se
guir los trabajos.

Creimos que se reanudarían al ser de día, 
pero no fué así.

Y lo triste ee que Jos muchachos estaban 
en lo cierto al decir que un hombre había 
quo lado sepultado, sin que sus manifestE- 
oim.ies excitaran la humanidad de nuestras 
autoridades que por criticable abandono 
qu:zá hayan sido causa de la muerte de un 
hombre.

El cadáver, qua no pudo ser identificado, 
fué encontrado ayer por unos ingenieros 
que estaban de prácticas.

Un soldada, al hacer una esoavación, sacó 
en el pico un pedazo de tela, dando sus jo- 
fep, á quienes se lo manifestó, las órdenes 
para que se practicasen los sportunos tra
bajos Ha ds averiguar, como se temía, 
que hubiese sepultada alguna persona.

Acudieron algunos bomberos, y ayuda
dos por unos soldados después de algunas 
oscavaoionos, se encontró el cadáver de un 
hombre, que dado b u estado de putrefac
ción, faé de todo punto imposible identi- 
flosrle. •

So avisó al Juzgado, quien proaodió al 
levantamiento del cadáver y su traslación 
al Depósito judicial. .

Signo la batalla empeñada. El Tesoro ha 
dado unus 10 millones al corro. Ha conse
guido evitar el alza en esos días en que el 
vencimiento del cupón de abril ha hecho 
aumentar los pedidos de las compañías pa
ra completar el oro necesario.

Le quedan 40 millones, so calcula que 
recibirá unos 20 ó 25 en las aduanas hasta 
l.° de julio: da los qua quitando 10 para el 
cupón dol exterior resulta qua tiene dispo
nibles más do 50 millones hasta dicha fecha 
en que ya todo los derechos se pagarán en 
oro. Cree el ministro con esto poder im- 
dir que los cambios suban.

No hay quo olvidar que esta es la peor 
época para sostener los cambios bajos, por- 
quo la vendeja de frutos de Málaga cesa 
ahora, la de naranjas y frutos de Valencia 
en Abril, y queda sólo como entrada do oro 
do importancia la que producá la exporta
ción minera he ata que en Octubre comience 
la do vinos y frutas de nuevo.

Además, como so veía venir la subida de 
los derechos do aduanas del trigo, se ha
bían hecho pedidos grandes que habrá qua 
pagar ahora.

Por fortuna, la cosecha parece asegurada 
y esto supone una disminución grande da 
las necesidades de francos para traer trigos 
del extranjero on los meses 8UG8b ív o f .

Estos son los factores circunstanciales 
del momento cobre los continuos que ve
nimos señalando que hay que tener á la 
vista respecto al mercado.

El¿minístrp, por su parte, además do po
ner en juego los recursos propios, busca 
auxiliares en su empeño.

Tenemos entendido que estaba pronta á 
cooperar con él una importante entidad 
baccaria, cuyo nombra no podamos hacer 
público.

Además ha querido buscar la coopera- 
oión del Banco de España que tiene unos 80 
millones de oro do exceso sobre el que la 
ley exige como garantía de los billetes, de 
cuyo oro podría vender parte. El ministro 
le ha invitado á ello.

Eqando en estudio, ó quizá en «repara- 
oión, ía reforma de la ley de 1902, podría 
al mismo Banco convenirle, ya quo su de • 
seo es obtener otra ley en que no se la 
obligue á vender cartera, demostrar que, 
conservando la que hoy tiene, pueden se
guir los cambios del oro bajos como están. 
A ello podía cooperar, vendiendo algún 
oro, para coger á los alcistas dol ermbio 
entre dos fuego?: lo que da el Tesoro y la 
que diese el Banco. Algo parecido á esto se 
dice que les expuso el ministro.

El Consejo parece que si no acordó ne- 
g rse S la invitación del ministro de ven
der su oro, al menos dió una respuesta 
marcando un camino que el ministro pudo 
considerar como una negativa.

Esta es la situación de las eosaa.
Se dice que no deba el ministro forzar 

a i el mercado; que el factor moral de la
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smenaza que representa su stoek de 40 mi
llones, pierde en oñoacia con cada millón 
que se vendo, que la manera de amedrentar 
ñ los espeouladores al aizt, no es dar á un 
tipo fijo y por un solo ¿gente, sino des
orientarlos dando ó tomando, sin que se
pan de dónde viene el movimiento, etc.
* Se habla también do que ea conferencia 
con la Jauta Sindical ésta ha expuesto sus 
quejas por no darle los encargos da venta 
de francos S para que ésta los reparta 
á los agentes, á lo cual, podrá ser que haya 
contestado que se trata de instracciones es- 
^■eoialcs Bt cretas diarias, para un fin oon- 
oreto, so pueden entregarse á la publicidad 
natural de un reparto entra agentes y co
rredor es, cuyos intereses legítimamente 
podían ostar en contra del fia perseguido.

Pero, en fia, todo esto son apreciaciones 
personales en que no es posible entrar. 
Nosotros damos los hechos, los datos para 
formar juicio sobre el alza ó baja probable, 
para que cada cual los aprecie por sí, y 
nada más.

------------ --------------------------------------------

puego guaneado
Bel historiador B. Francisco Manuel de Meló.

Carácter.
Son los catalanes (por la mayor parte) hombres 

de durísimo natural; sus palabras pocas, á quo 
parece les inclina también su propio lenjuaje, 
cuyas cláusulas y dicciones son brevísimas; en 
las injurias muestran gran sentimiento, y por 
esto son inclinados á venganza; estiman mucho 
su honor y su palabra; no menos su exención; 
por lo que entre las más naciones de España son 
amantes de su libertad. La tierra, abundante de 
asperezas, ayuda y dispone su ánimo vengativo 
¿ terribles efectos con pequeña ocasión; el que
joso ó agraviado deja los pueblos y se entra á 
vivir en los bosques, donde en continuos asaltos 
fatigan los caminos; otros, sin más ocasión que su 
propia insolencia, siguen á estotros; éstos y aqué
llos se mantienen por la industria de sus insul
tos. Llaman comúnmente andar en trabajo aquel 

. espacio de tiempo que gastan en este modo de 
■vivir, como en señal de que le conocen por des
concierto; no es acción entre ellos reputada por 
afrentosa, antes al ofendido, ayudan siempre 
sus 'deudos y amigos. Algunos han tenido por 
sosa política fomentar sus parcialidades por ha
llarse poderosos en loa acontecimientos civiles. 
Con este motivo han conservado siempre entre 
sí los dos famosos bandos de Narros y Cadells 
no menos celebrados y dañosos á su patria que 
los Güelfos y Gibelinos da Milán, los Pafos y 
Médicis de Florencia, los Beamonteses y Agrá- 
monteses de Navarra y los Gamboinos y Oñaci- 
nos de la antigua Vizcaya. Todavía so conservan 
en Cataluña aquellas diferentes voces, bien que 

. ;3spantosámente unidas y conformes con el fin de 
su defensa, cosa asaz digna de notar, que siendo 
ellos entre sí tan varios en las opiniones y senti
mientos, se hayan ajustado de tal suerte en un 
propósito, que jamás esta diversidad y antigua 
contienda les dió ocasión de dividirse: buen 
ejemplo para enseñar ó confundir el orgullo y 
disparidad de otras naciones en aquellas obras 
cuyo acierto pende de la unión de los ánimos...,

Por la copia,
El Teniente Esclplón.

I

Antigüedad del grabado en cobre.
En la India se grababa ya en cobre mucho an

tes de la Era cristiana. Era costumbre que las es
crituras de posesión de una tierra se hiciesen en 
planchas de cobre, como las hacemos hoy en pa
pel; y también en pergamino, segiin practican en 
Inglaterra. Un fac-simil de un ejemplar de estos 
curiosos documentos fué publicado hace varios 
años por Mr. Wilkins con la traducción al lado 
del texto sánscrito, que lleva la fecha de veinte 
años antes de nuestra Era.

Eas iminas de cobre en Méjico
Méjico es hoy uno de los pueblos más flore

cientes do América, debido á la sabia dirección

que le han trazado su ilustre Jefe do Estado Por
firio Díaz y el notable hacendista Semantour que 
rige su floreciente Hacienda desde hace quince 
años.

Gomo muestra de la riqueza del subsuelo de 
ese país, damos á continuación los siguientes 
datos de sus minas de cobra de la Sonoza.

El capital de la Compañia de explotación de 
estas minas es de 10.140.003 pesos oro efectivo; y 
el nominal, por su gran crédito, se eleva hasta 25 
millones.„ , nn, , _ , 1 » adoquinado de varias calles en esta ciudad,

Extrae JO toneladas de cobro que varen 32.400 ? publicado en la Gaceta de 1.” de los corrientes, 
posos ó sea 162.000 francos. S Administración de Justicia.—Edictos ¿e Juz-

Se ocupan 5.000 trabajadores, ganando cada 
uno dos pesos diarios que importan al mes 
300.000, y gasta además una suma equivalente en 
coulbustible, materiales, construcciones y mejo
ras de todas las órdenes.

La Compañía paga 4 por 100 en dividendos 
cada dos meses, ó sea un 2 por 100 mensual y le 
queda un sobrante fabuloso de reserva.

En la actualidad hay cerca de 200.000 habitan
tes en los diferentes centros mineros de esta re
gión de Cananea, con escuelas modelos, magní
ficos edificios públicos y privados, y cada traba- 
bajador vive en casa buena é higiénica. La Com
pañía no hace uso de vales, sino de dinero efec
tivo.

El Banco de Cananea tieno on depósito á la 
vista, de particulares y trabajadores, muy cerca 
de un millón de pesos.

El movimiento de mineral importa al año so
bre 3.600.000 pesos oro.

La riqueza inmensa que acusan estos datos, de
muestran que esa región disfruta un bienestar 
que no nos es dado, estimar en su verdadero va - 
lor, aquí en España, donde por doquiera vemos 
el hambre y la emigración de las clases trabaja
doras.

Aquí tuvimos en Riotinto unas minas de cobré 
somej antes en riqueza y las vendimos á los ingle
ses por lo que quisieron dar, conservamos obras 
y apenas si producen risibles rentas,

¡Qué desgracia! ¡Y qué obscuridad la del por
venir!

Filóeratés

Ministerio de la Guerra.—Real orden aproban
do la expedición por duplicado de un pase de 
situación extraviado.

Ministerio de Hacienda.- Real orden (repro
ducida) relativa á la forma de justificar ante la 
Junta de inutilización y quema de loa telegra
mas el pago de la tasa correspondiente á los 
mismoa.

Ministerio de Instrucción publica y Bellas Ar
tes.— Real orden disponiendo que con destino á 
las Bibliotecas púbiioaa ae adquieran 400 ejem
plares de la obra de D. Leopoldo González, titu
lada La Justicia y el Foro en las Legislaciones 
comparadas.

Ministerio de Fomento.—Real orden dispo- ; 
niendo que al formarse los nuevos presupues- f 
toa se incuya on los mis saos un aumento de sub I
vención cun doEtiuo al puerto de refugio de La 
Luz y de Las Palmas.

O ira disponiendo se forme el presupuesto 
adicional necesario para terminar las obras del 
depósito de aguas del puerto de Arrecife.

Otra disponiendo se proceda al estudio del 
proyecto de los muelles’de ribira en el puerto 
de Santa Cruz de la Palma.

Administracióii central. — Estado. —- Asuutoa 
contenciosos. — Anunciando el fallecimiento en 
el extranjero del súbdito español José Torio y 
Fontáo.

Marina.—Dirección de Hidrografía.—Aviso á 
los navegantes.—Instrucción pública.—Subse
cretaría. — Nombramientos de Tribunales de 
oposiciones.

Tribunal de oposiciones. — Convocando al 
opositor á Ja plaza de auxiliar, vacante en la 
Facultad de Ciencias de la Universidad do Za
ragoza, D. Celso Arévalo.

Convocando á los opositores á la Cátedra de 
Historia de Eípana de la Universidad de Valla- 
dolid.

Notas bibliográficas de varias obras impre
sas en castellano en el extranjero, cuya intro
ducción en España se solicita.

Arreglo escolar de Ja provincia de Guipúzcoa.
Fomento.—Tarifa presentada á la aprobación 

de este ministerio por la Compañía de los fe
rrocarriles de Madrid á Zaragoza y á Alicante.

Dirección general do Obras públicas.—Subas
ta para adjudicar la concesión de un tranvía 
eléctrico en esta Corte.

Autorizando ia sustitución deJ motor de san
gre por el eléctrico en el tranvía urbano de 
Málaga y puntos que se expresan.

Administración provincial. — Delegación do 
Hacienda de la provincia de Córdoba,—Extra- . 
vio de doa resguardos de depósitos necesarios, j

Colegio de Corredores de Comercio de San- | 
tander.—Anunciando, á los efectos de devolu- § 
cióa de fianza, habar cesado en el cargo da Co- ( 
rredor de esta pltza D. Leonardo Oagigal. 0

• Parque de la Comaudancia de Artillería de 
Malloróa— Subseta psra la venia de los mate
riales que se detallan.

Administración municipal. — Ayuntamiento 
constitucional de Barcelona.—Rectificando el 
anuncio do subasta para la adjudicación del 

gados de primera instancia y municipales y 
jurisdicción do Guerra.

Guardia civil y carabineros
GUARDIA CIVIL

ResoLiciones de la Birección general—Oonce
diendo ocho días de licencia, á Angel Fernán
dez y José Gonzílez; quince, á Ensebio Santa
maría y veinte á Fernando Azcano.

¡CARABINEROS
Asuntos varios.—Se concede á lo solicitado en 

instancias promoví /as por los carabineros Faus
tino Langrófl Bernsl y Manuel González Riega. 
A los jsfes de las comandancias de Alicante y 
Orense se cursa recibo de las partidas de casa
miento de los carabineros Bernabé Llcrens y 
Antonio Domínguez Alvarez.

Se concede la continuación ea ol Cuerpo al 
carabinero José Sabino Guijón.

Al ministro do Ja Guerra se cursan instancias 
do los cabos Serafín Raposo González y D. Ole- 
rario Rodríguez y carabineros Rogelio Pérez, 
Pedro Borrego y Antonio Casas Perez.

Sombrero Luisita.—'Fi^ de faja y terciopelo • 
planchado de doa tonos Coriato, con ia capa re
donda, semiaita, y el ala mucho máa ancha en £ 
el lago izquierdo quo en el derecho, formando ( 
tres agudos picoa. Su adorno consisto en un pá- j 
jaro fantasía, nogro, colocado mitad-aobra ol , 
ala y mitad-sobse los cabellos.

Trajes para visita — (Delantero y espalda).— l* 
De lana lisa verde reseda. La falda consta do ) 
paños ligeramente nesgados, plegados en torno i 
d9 la ciutnra en pliegues cosidos muy menú- ¡ 
dos. Torera fruncid», con delanteros cruzados ,
una camiseta de sedalina bJar.cs, abullonads, 
montada en uu ancho caefio da encaje. El con
torno inferior de la torera luce dobles bieses de 
terciopelo verde reseda, tejido que tamb án se 
emplea para el cintuíóa-coisele que entalla la 
camiseta. Mangas sjustadas, con hombreras 
muy huecas, guarnecidas con bieses de tercio
pelo. Sombrero de seda y tereiopelo verde re
seda, adornado c^n una pluma verdosa y una 
hebilla dorad. Tala necesaria para el ti aje, nue 
va metros de lana liss. Precio del patrón: 3 pe
setas.

Traje para señora joven— Espalda y delante
ro.—Esta confeccionado con cachemir gris ace
ro. Falda corselete sin ningún adorno. Chaque
ta semientaliada. Los delanteros, redondeados, 
dejan al descubierto una camiseta de linón de 
seda blanco, realzada por un cufllo recto y una 
cenefa de finísimo ercaj^. El escoto de la cha
queta desaparece bajo un cuello vuelto, de ter • 
ciopelo color amatista, que se prolonga eu dos 
especies de caídas cruzadas sobra el borde su
perior de la falda-corselete. Mangas arrugadas. 
Sombrero de piel de seda gris acero, adornado 
con una drapería de linón de seda y tres plu
mas blancas. Tela necesaria para el traje, 8 me
tros do cachemir y 2 do linón de ceda. Precio 
del patrón: 3 pesetas.

Traje para señorita (Espalda y delantero).— 
Da lana lisa color madera de roía. Dos cenefas 
ondeadas, de terciopelo del mismo color y sos
tenidas por grandes botones de terciopelo, dan
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vuelta al bajo de la falda. Cuerpo oorto arruga- k 
do en los costados. El cuello vuelto, el corselete ; 
y las carteras de las mangas, son de terciopelo • 
con cenefas bordadas do un bonito tono mor- I 
dorado. Cuello plastrón, vuelillos do mangas y ( 
corbata fantasía, de encaja croma. Sombrero de I 
terciopelo color madera de rosa, adornado con I 
plumas sombreadas de diferentes tonos del mis- I 
mo color. Tola necesaria para el traje, 7 metros : 
de lana lisa y 3 de terciopelo. Precio del patrón: s 
3 pesetas. *

ÜLOS VIAJES DEL REY
En la mayordomía mayor de Palacio, 80 

ha dado la siguiente información:
El viernes saldrán para Sevilla loa ala

barderos, la Escolta Real, y el personal de 
Caballerizas afectos al servido da S. M. el 
Rey durante su estancia en aquella capitaL

Repetimos que hasta el día 9 no llegarñ 
allí S. M. el Rey.

£

‘ Su permanesioía en el Alofzar será próxl- 
mámente de una semana.

Don Alfonso XIII estará en Madrid para 
el día 17, y después de descansar “algunas 
horas en el Palaaio de la plaza de Oriente 
saldrá rara Londres, donde pasará ai Jado 
de la prinoesa Vlotoría Eugenia la [última 
deoena de abril.

En Londres, á semejaeza de lo que hacen 
en el extronjero los demás soberanos de 
Europa, Don Alfonso, de riguroso inoógai- 

I to, se hospedará en un hotel.
i El Rey, 8 su regreso de Inglaterra, pun- 
? tualizará tocios los detalles de su boda, con- 
í venidos con eu augusta y bella prometida. 
« Entre tanto, S M. la Reios, que sogura- 
t mente no irá á Sevilla, seguirá dodicada 
’ con preferencia á los múltiples proparati- 
■ vos de la boda ey Palacio, y principalmea- 
Í te á loa detalles de reforma y decorado 
S las habitaciones que ha de ocupar el regio 
¿ matrimonio.

-----«... rí<». ->W.*V « 

INFOmClÓN POLÍTICA
’ Eos romeristas.

| La Gomisión de romerlatsa que ha viM- 
5 lado á D. Franoisco B?rgamía, comunica 
I que no sa colabrará Ja Asamblea proyeo- 
í tada y que quedan disueltas Jes organízi- 

oiones romeristas, que desde luego, ingre • 
| san au el partido liberal-consarvador, aca
l tando la jefatura del Se. M&urá.

PUBLICACIONES
El número de Alrededor del Mundo del jueves 

5 de Abril trae, entre otros, los siguientes ar
tículos, profusamente iluetradosr

Las islas Canarias del pasado.—Reyes aludi
dos en el teatro.—Un telégrafo sin hilos subte
rráneo (Europa y América comunicándose por 
debajo del Atlántico).—La presea más rica del 
mundo.— La aerostación en España (El Real 
Aéreo Club; cómo se fundó; lo que cuestan los 
globos; ascensiones en proyecto; cómo se obtiene 
el título de piloto).—Benvenuto Celuni.—El neu- 
rómotro y sus aplicaciones.—El arte de las flores 
en el Japón.—El suero contra el moquillo.—La 
letra vertical (La más higiénica y la que estAdo 
moda).—Cómo se crea una marina (La historia 
asombrosa de la alemana).—Los rayos X y la 
digestión.—Un globo locomotora. — Cristal k 
quince millones el kilo.—Los peces pueden na
dar sin aletas.—El automóvil venciendo al fe
rrocarril, y las acostumbradas secciones do Ave
riguador Universal, Preguntas y Respuestas, Re. 
cetas y Recreos, etc.

Comienza en este número la publicación, como 
de costmbre en forma encuadernable, de la inte
resante novela «La venganza del doctor Nikola» 
(tercera parte do «El doctor Nikola»), escrita en 
inglés por Guy Boothby.

Precio: 20 céntimos número.—2,50 pesetas sus
cripción trimestre.—Plaza del Progreso, 1, Ma
drid.

NOTICIAS
Ha fallecido nuestro muy querido amigo el 

bizarro teniente coronel de la Guardia civil don 
José Rodríguez y Pérez.

Era un militar pundonorosísimo y celoso 
cumplidor de su deber.

Estaba condecorado con la placa y cruz de 
San Hermenegildo y otras varias obtenidas por 
méritc s de guerra.

Sentimos muy de veras tan grande pérdida y 
enviamos nuestro más sentido pésame á la fa
milia del finado.

En la última sesión celebrada por la Real Aca
demia de Bellas Artes fué elegido académico de 
número en la vacante del marqués de Guadaler- 
zas, el exministro conservador D. Guillermo J. 
de Osma.

El gobierno portugués ha agraciado con la en
comienda del Cristo de Portugal á nuestro que
rido amigo el director general de Registros don 
Javier Gómez de la Serna.

El lunes marchará á Sevilla el marqués de la 
Mina, primer caballerizo de S. M. para acompa
ñar al rey durante su estancia ea dicha pobla
ción.

Han terminado las obras del nuevo polígono 
que, para tiro al blanco, se ha construido en Le
gan és, el cual empezará á ser inmediatamente 
utilizado para las tropas del mencionado can
tón.

Con el título de Prensa Libre, se ha consti
tuido en Madrid una asociación, ajena á ios in-

teresas particulares de los partidos políticos, 
que se propone contrarrestar las campEñaa de 
los Congresos Católicos, o )rj.tra la por ellos lla
mada «Mala Prensa».

El agregado militar de la República Argenti
na en Madrid, Sr. Córdoba, ha recibido una ctr- 
ta de loa cflcialsg argentinos que vinieron en el 
Kap Roca haciendo constar eu agradecimiento 
á los jefas y oficialas del regimiento en Murcia 
por su comportamiento durante substancia en 
Vigo, habiendo hecho idéntica manifestación 
oficialmente si general Reynoles, que se halla 
en Alemania dirigiendo ios estudios de la ofi
cialidad argentina.

Poi reciente nombramiento del Ministerio de 
Hacienda, ha sido repuesto en el cargo que an- 
teriormento desempeñaba nuestro querido ami
go y eompsñero de redacción, D. Luis Linares 
Becerra.

Tomás Rábanos, corneta del Cuerpo de Segu
ridad quo presta sus servicios en el distrito de 
la Latina, ha atentado contra su vida disparán
dose un tiro en la cabeza.

El proyectil sólo le produjo una herida de 
pronóstico reservado.

En la escalera del café Europeo tuvo la des- 
fracia de caerse Domingo García Cambronero, 

e cuarenta y ocho años, causándose una luxa
ción en la articulación escapular humeral del 
lado derecho, lesión que fué calificada de pro
nóstico reservado.

Ramón Río, de treinta y dos años, fué arrolla
do por un tranvía en la calle del General Ricar
dos, resultando con contusiones de pronóstico 
reservado on la región dorso-lumbar glúteo iz
quierda y dolores contusivos en todo el cuerpo.

A causa del estado do alcoholismo on que se 
hallaba, no supo decir el niime.ro del tranvía que 
lo había atropellado ni á qué hora ocurrió el 
hecho.

El gobernador civil mandará formar trenes 
especiales para que conduzcan á los obreros á 
los inmediatos pueblos donde han de emprender 
los trabajos.

Estos trenes se pagarán con el importe sobran
te de la suscripción después de pagadas las ra
ciones.

Correspondencia particular
J. A. Z.—Bilbao.—Recibido carta. Se hará un 

artículo.
J. H.—San Fernando.—Será servido.

Sd compra una carabina Maüser. En la 
Redacción da este periódico darán razón.

Se ceda habitación para uno ó dos oaba- 
IJeros,—Femando 6 o, 21,2.® derecha.

Se vende uno muy barato. 
Jesús del Valle, núm. lí, bajo.

Se cede gabinete con asietencia ó sin ella.
Caballero de Gracia, 23, segundo, derecha.
—--------- ------------------------------------------  

Espectáculos para hoy
ESPAÑOL.—A las nueve.—Miércoles 24.° y 

último de abono.—La princesa Bebé.
PRINCESA.—A lís nueve.—Beneficio de Ma

tilde Moreno.—El chiquillo. —Frivalidad (es
treno.)

L XRA.—Función en honor de ia Reina Ma
drileña «eu Mi careinc». — El barbero de P. E.— 
Zaragüeta (reprise).—La bella Colombina.

APOLO.—A las ocho y media.—El género 
Ínfimo.—Los chorros del oro.—María Luisa.— 
El tambor de granad.—El iluso Cañizares.

ZARZUELA.—A las ocho y cuarto.—El Tré
bol.—Carta et Miztziana.—Esmeraldas.— Pura 
Martini.—Malagueñita.—Seger Lía. - -Fornarina

Thomson.—Lola Montes (reprise), Camilla 
Ober.

ESLAVA.—A las ocho y media.—Jarabe de 
pico—El Vals de las sombras.—El recluta.—La. 
Ola verde.

PRICE.—A las nueve.—(Función monstrua á 
mitad de precios).—Juan José y La pasionaria.

ACTUALIDADES. — Gran cinematógrafo.— 
Sesiones desde las 4 de la tarde.—Preciosas pe
lículas.—Espectáculo culto y recreativo.

COMICO.—A las ocho y media.—El rey del 
valor.—El arte de ser bonita.—La gatita bl&n-

RB1CREO SALAMANCA (Ayala, 1, y Oaetella- 
na 10). — Patines, cinematógrafo, Lawn-tennil 
y broquet—Los jueves habrá tómbola.

qmp. del FOMENTO NAVAL San Bernef-Ao, 18
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Los demás estaban comiendo on la cáma
ra, y casi todos los marineros te entrega
ban en el entrepuente á las delicias de la 
siesta, ó dormían al sol junto á las escoti
llas.

—¡Eh, muchachos! gritó Genaro á ‘los 
¿os marineros del lai chón, ¿os ha prohibi
do acaso vuestro médico quo probéis ol 
vino de Jerez?

El cabo se hallaba todavía al costado del 
buque, y los dos tunos subieren por él

—¿Conque se da una sangrienta batalla 
en las calles de Nápolea? preguntó don 
Ju£3 Fernandez.

—Sangrienta y famosa, le respodió Ga
nare; sin contar la que vamos á dar aquí 
mismo.

—¿Qué quieres decir?
—Esto.
Y al mismo tiempo derribó al almirante 

wbre cubierta con sus robustos brezos, y 
apoyó en su garganta la aguda punta de nn 
puñal. Los dos marineros ejecutaron exac
tamente la misma maniobra con los dos ofi
cial es.

¡A mí, camaradas! ¡A mí! gritó Genaro 
con formidable acento.

Los pillos ooultos entre el heno salieron 
al aire libre, y arrojando á las portas del 
bergantín los garfios de que estaban arma-
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dos, se sirvieron de ellos, como si fqerna 
escalasi, con tan maravillosa presteza, con 
tat maravillo empeño, que toda la horda 
su halló en un instante sobre la cubierta 
del buque.

.—¡Infemea bandidos! exclamó Fernán- 
dez. •

—Cierra el pico, le dijo tranquilamente 
Genaro, Ó más bien repite á la tripulación 
las órdenes que voy á diotarte ó muere?.

Los oficiales y los inarineros.-cobreaaUa- 
dos por ol estrépito que so oia, asomaron 
las cabezas por las escotillas.

—Manda que se retiren, añadió Genaro 
en el mismo tono pacífico, pero teniendo 
cuidado de apoyar con más fuerza la pun
ta del puñal en el pecho do don Juan Fer
nandez.

Mas no bien hubo pronunciado estas pa
labra, cuando recibió en la espalda un tiro 
ds mosquete quo le derribó sobre la toldi- 
Ha ó inundándola de sangre.

El almirante se enderezó como un tigre; 
se precipitó por la escotilla, arrastró consi
go al contramaestre del bergatin, que aca
baba de salvarle, y desapareció.

Tenía veinte hombres, soldados de mari
na, valientes en extremo, robustos, ágiles y 
decididos. Al punto tomó au resolución, re
uniendo sus fuerzas y arrojando al mar por

- 16 -

Bambino: hemos tenido quince hombrea 
muertos, sin contar los pobres diablos que 
se han ahogado. Ya vela que estamos en la 
preoirión de decir misas por sus almas, 
para lo cual necesitamos los trescientos mil 
ducados que encierra el vientre de ceta bu
que. ¡Trescientos mil ducados en misas, eh! 
!Qué famosa cuchipanda y bigotera para 
nuestros curas! ¿Ea dónde está esa oro?

—Búscalo.
—¿Os incomodáis? ¡Per Bacco! Eso no es 

j a¿to, porque debeis convenir on que re
cibiendo da vuestras manos esa respetable 
suma ea presencia de tantos testigos, per
sonas respetables en su mayor parte, debo 
hacerlo eon su cuenta y razón.

—Déjanos marchar, ó vuelve á empezar 
la refriega.

—Podéis votar la lancha.
—No la tenemor; todas las embarcaoio- 

nes menores están en loa otros buques.
—Pues llevaos vuestro lanohón, y buen 

viaje, mío gentile capitano.
Fernández nada respondió; metióse en el 

lanohón con el resto de su gente, y se alejó 
del bergantín.

—¡Mis recuerdos al virey! la gritó el 
Bambino desde la obra muertr: no dejéis 
de manifestarle mi afecto, si es que ya no 
le han ahorcado.

— 9 —

escrupuloso en cuanto al ouidado de su 
persona, pasaba por uno de loa caballeros 
más elegantes de la corto de España. En su 
gastado corazón no podía echar ralees nin- 
guua pasión íntima, y so puede asegurar, 
sin temor de padecer equivocación, que 
anhelaba casarse con la hija del virey, más 
bien por cálculo que por amor. Isabel lo 
había conocido asf, guiada por este instinto 
natural que poseen las jóvenes y suele ooul- 
tarso á las mujeres madura?.

Aquel era el segundo viaje de don Jnai 
Fernandez á Italis. v

Contando con la palabra del duque da 
Arcos, había realizado en Madrid sus inte
reses para instalarse definitivamente en la 
corte del que debía ser su suegro, á quien 
algún día pensaba suceder en el mando.

Como á la sazón desolaba a Cádiz la pes
te, así como á todo el litoral de la costa 
africana, ningún baque español entraba en 
los puertos del Méditerráneo sin someterse 
á las medidas de precaución aoostumbra- 
d on semejantes casos. Por este motivo 
b había pasado todavía don Juan Fernan
dez á visitar el virey.

Pero estaba escrito que el almirante no 
cumpliría su cuarentena sin comunicarse 
con los habitantes de Nápoles.

Habíanle ya llegado noticias alarmantes

M.C.D. 2022



EJERCITO Y ARMABA

ECONOMÍA

FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO 2.067

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

Traslados, coronas, entierros y toda clase de servicios fúnebres.

Cuchillería fina de Juan Castagnón 

v mia d ó HTmt r h b mj íic o  
Esparteros, S.—KiAD^ID

Se vaeian bda clase de herramientas corlantes
La navaja «Castagnón» es la me

jor del universo, vendiéndose desde 
4 pesetas en adelante.

Unica casa en España que vende 
sus artículos garantizados. ,

Posee las mejores máquinas de 
coitar el pelo y de esquilar caballe
rías.

ANTIGUA CLINICA
DEL

DOCTOR MORALES
Sífilis.—V en creo.—Impotencia.

CONSUETA, RE 3 Á 5.

CARRETAS, 39a-MADRID

PRECIOS SIN COMPETENCIA
¡Ojo, no equivocarse! S, Esparteros, 8. Castagnón

CHOCOLATES FINOS
CAFfiS AROMATICOS

WAKCIO VAZQTO
EífcfACBO, CVATEO CALK.EB

I fl IlniÓO y N Wiw F®M Compañía de Seguros reunidos
Lu uiiiun y d i ru u l a  l u pq iiu i n ü m ..i
Agencias en todas provincias de España, Francia y Portugak*-4Í años de existencia-—Segaros sobre i® Vida-—Seguros contra incendios

LC'QA.OOApQA.CQf.C O, ¿xz#¿)qA<:qA.ccAoq,

Gomjalía móniia íe Haiaia de las firmas
Sucursal de la Vickers, Sons et JVIa^im, Ltd. liendres

o En esta Fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de los 
sistemas que son propiedad de la casa VICKERS, y de los modelos que el Gobierno pueda con
fiarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thornycroft, tan gene
ralizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales.

Se ajustan toda clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máquinas, automóvi
les, etc.

Para informes, pueden dirigirse la

Dirección-Geronciax ^cntaibán, 3,
Ó Á LA FÁBRICA 

nacencia de las Armas (GUIPUZCOA)

82

^5TO^raaro3TO: .OTO jto

Mi iMi k  usas ie mm
Sspfomas de Honor y Medallas de Oro en todas Iss Exposiciones- 

Haciendas: San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Euls y La Concepción.
FÁBRICA: UL FLOR DE LA ISABELA

Ptropiataída de las mareas J®es C. Gavite, IVIalaron, Da Ptdneesa-
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO 

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
á los precios siguientes:

Ejército
CIGARROS

Imperiales....................
Regios...........................

CABIDA 
délos 

envases

PRECIO 
de la 
cajita

VALOR 
déla 

unidad
Pesetas

CIGARROS
CABIDA 

de loa 
envases

PRECIO 
de la 
cajita

VALOR 
déla 

nninad
Pesetas

25 15 0'60 ExqniRÍtos... . ......................... 5 12'50 0'20
25 13 0'55 PrinccsaB................................. 50 9'50 0'20
25 12*25 0'50 Cnnr/haR . . . . ........................ 100 20 0‘20
50 2(1 0=40 ClowiRTitos...................................... 100 15 0'10
50 17 0'35 Segundo habano...................... 500 60 0*10
50 17 0‘35 Tercero habano......... . . ......... 500 50 0*10
25 10 0'40 Quinto habano........................ 500 30
50 17'50 0'35 Segundo cortado..................... -500 60
50 14 0‘30 Teicero cortado..................... . 500 50
50 15 0'30 Señoritas................................. 200 10
50 12'50 0‘25

Sonales.............
Antonio López.

Regalía filipina.............
Cazadores imperiales..
Cazadores....... .
Orientales.............. ..
Bievas impeeiales........
Media regalía...............

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO.—El día 17 de Abril saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el- 

vapor Alfonso XIII, directamente para Habana y Veracruz. Admito pasaje y carga para Costanrme y 
Pacífico con trasbordo en Habana al vapor He la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral de
Cuba ó Isla de Santo Domingo. .

LÍNEA DE NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO.—El día 26 de Abril saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 3C 
de Cádiz, el vapor Buenos Aires, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distin
tos puntos de los Estados Unidos, litorales de Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—El día 11 de Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málag a y el 15 de 
Cádiz, el vapor Montserrat, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palmar 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla^ Cura
sao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combi* 
na por el ferrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasa
je y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admites 
pasaje, para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunamá con trasbordo en Puerto Ca-» 
bello y para Trinidad con trasbordo en Cui’aQao.

LÍNEA DE FILIPINAS.—El día 28 de Abril, saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedia el 
vapor Isla de Lztsón, directamente para Génova, Port-Said, Su3Z, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo pon- 
trasbordo los puertos de la Costa Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.—El día 3 de Abril saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
León XIII, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.

LÍNEA DE CANARIAS.—El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz», 
vapor M. L. Villaverde, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife para emprender el viaje de regreso haciendo la& 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

LÍNEA DE FERNANDO PÓO.—El día 25 de Abril saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor Saw. 
Francisco para Fernando Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos de lá Costa occidental des 
Africa y Golfo de Guinea.
. LÍNEA DE TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
" Salidas do Tánger: Martes, Jueves y Sábados. . .

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy có
modo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camaro
tes do lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. La empresa puedo asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES: Rebujas en los fletes de exportación—La Compañía hace rebajas de 30 por lOG' 
en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria 
y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes. .

Servicies comerciases.—La sección que de estoe servicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajar en 
Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, desen hacer lo® 
exportadores.

Publica artículos de ciencias, literatura, artes y cuanto pueda interesar al Ejército y á la Armada, 
al comercio, á la agricultura y á la industria.

Para provincias no se admiten suscripciones por menos de un trimestre, 
a excepción de las clases de tropa.--El pago anticipado.

Los pedidos deben hacerse al Administrador de EJÉRCITO Y ARMADA, Madrid, San Roque, 8. 
remitiéndonos libranza del Giro Mutuo ó de la prensa.

Rogamos que no nos envíen sellos, porque en estas Oficinas no podemos darles aplicación.
No'respondemos de las cartas en que se acompañen sellos, no viniendo certificadas.
Todo suscriptor está obligado á avisarnos su baja con quince días de anticipación al del ven

cimiento. De otro modo se considerará renovada la suscripción por el mismo plazo anterior, y sin 
derecho á ulterior reclamación por este motivo.
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de la ciudad por algunos barquiohuelos 
que cruzaban el golfo y se acercaban á la 
voz de! bergantín; pero ninguna embarca
ción había atracado al costado de este. De
seando sabor á punto fijo lo qne ocurría, 
don Juan Fernandez había pasado desde el 
navio al buque que guardaba su tesoro, 
dejando que los tres de guerra se hioiesan 
al largo en el golfo.

Su alegría fue extremada cuando vió que 
el lanohón cargado de heno se apróxíruaba 
al bergantín.

Echó mano al porta-voz y gritó:
—¡Hola! ¡Eh! ¡Al del lancóhn! -
—¡Qué dirá! contestó nuestro Hércules, 

oolooando las manos junto a la boca y sa
cando una voz semejante al mugido del 
toro.

—Acércate, reguso Fernandez.
—No tengo tiempo que perder.
—¿Adónde va&?
—A Capri. .
—No perderás el rumbo: vira da bordo y 

aproxímete al habla.
—No puedo.
—Obedece, per Santiago, ó te envío el 

contenido de una carroñada.
—Enviadlo si queréis... ¡Ah! ¿Tenéis ahí 

dentro algo que beber?
—Sí; Málaga, Jeréz, todo cuanto apetezas.
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distancia el ruido de aquel pequeña com
bate.

El almirante tomó entonces una resolu
ción extrema.

—Perez, dijo al capitán del buque, defen
der el terreno palmo, á palmo, prolongad 
el combátannos cuantos minutos, aun cuan
do perdéis los mejores soldados.

En seguida corrió al pañol do la pólvora, 
volvió un barril, y le a piteó una mecha en
cendida, que podía durar un esoaoio de 
tiempo rpzonable.

Cerró la puerta del pañol y arrojó la 
llave al mar.

Acto continuo se presentó en la cubierta 
é hizo cesar el combate.

—¡Valiente! dijo á los lagsaroni, ya veo 
que síes defendemos inútilmente, porrue 
apenas somos diez contra ciento sesents. 
Estamos sin embargo resueltos á morir 
antes qne eutrogarnos prisioneros.

—¡Sí, sí, morir primero! repitieron los 
españoles.

—Propongo una capitulación.
—¿Cuál? preguntó Bambino.
—Os abandonamos el bergantín si nos 

dejais desembarcar.
—Addio, addio, carissimi, contestaren 

alegremente los napolitanos.
—Poco á poco, mi buen señor, repuso el
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las portas á los quince ó veinte lasaaroni 
que saqueaban el entrepuente.

Después formó su tropa en columna ce
rrada y dijo:

—¡Valientes españoles, al puente! dego
llemos a eeos picaros, y hagamos que sean 
pasto do los peces.

Esta orden faé ejecutada con rapidez y 
precisión admirable?. Los marineros de 
don Juan Fernandez, hicieron terrible des
trozo en los nspolitá^OS que ocupaban el 
castillo de popa.

Poro los últimos recobraron nuevo áni
mo á la voz del Bambino, descargador del 
muelle, llamado así por antífrasis, pues era 
un mccatoa vigoroso, y acababa de suceder 
á Genaro en el mando.

Las bicheros, los mosquetes y las hachas 
de abordaje cumplieron su sangrienta mi
sión. Agarráronse cuerpo á cuerpo y lu
charon abrazados pecho contra pacho y 
rostro contra rostro; pero al fin, acosados 
por el número, los soldados de Fernandez 
se vieron obligados á retirarse hacia proa.

El almirante conoció que su bergantín so 
le escapaba de las manes.

Dirigió una mirada de desesperación ha
cia el mar: los tres buques de guerra em
pezaban á desaparecer en el horizonte, y 
era muy dudoso que pudiesen oir á tanta
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—¡Per Bacco! Eso me deeide... ¡lufamesí 
añadió en voz baja al observar que varios 
lassaroni sacaban al aire las narices, ¡no 
deis señales de vida, ó os hago un escar
miento!

—Es que nos ahogamos, le contestaron»
- ¡Ira di Dio! ¡Ahogaos y callad con mil 

psres de doaínas de rayos!
L'egaban ya al bergantín.
Genaro vió, coa no poca satisfacción, que 

el navio de línea y Jas dos galeras seguían 
dando bordadas á gran distancia. Un minu
to después, el lanohón cargado de heno se 
metía bajo las baterías del bergantín, de 
modo que nada tenía qne temer de sus ca
ñones.

—¿Qué ocurre en Náceles? preguntó el 
almirante á Genaro.

—¡Ah señor! El demonio que lo sepa.
—Explícate.
—¡Diánotó! Térgo la garganta muy seca 

y no me vendría muy mal una botella de 
vuestro Jerez...

—Embarca á bordo.
Echaron al bribón un cabo; no bien Jo 

empuñó cuando empezó á trepar por él con 
la agilidad de un gato, saltó por encima de 
la obra muerta, y se encontró junto á la es
cotilla mayor y enfrente del prometido de 
Isabel y dos oficiales que le acompañaban,.
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